
Todo ha de convertirse 
en beneficio de tu alma 

San Juan Bosco



Una tarde lluviosa de mayo de 1847,
un joven de unos quince años llegó en
busca de refugio. Empapado por la
lluvia y exhausto, pidió un trozo de
pan y un rincón donde pasar la
noche. 

Mamá Margarita, conmovida, lo
acogió, lo llevó cerca del fuego para
que se secara, le ofreció sopa y pan, y
habilitó una cama provisional en la
cocina para pasar la noche. El
muchacho era huérfano y provenía del
Valle del Sesia. 
  
Muchos jóvenes carecían de alimento,
ropa e incluso un lugar donde
refugiarse. Muchos jóvenes en
situaciones similares comenzaron a
llegar. Don Bosco alquiló locales
adicionales para clases de canto
gregoriano y música vocal.

Las buenas noches fueron
inventadas por mamá
Margarita con este primer
interno con “un sermoncito
sobre la necesidad del
trabajo, sobre la honradez
y sobre algún aspecto
religioso”. Don Bosco
asumió esta tradición que
daba a sus muchachos
desde una “cátedra”.

INICIOS DEL
INTERNADO

ACABÓ INVITÁNDOLO
A QUE NOS

ACOMPAÑARA A
REZAR. PERO ÉL DIJO

QUE NO SABÍA.



Padre y maestro de los jóvenes,
San Juan Bosco, te doy gracias 
por tu corazón lleno de compasión
y por el ejemplo de acogida y amor
de Mamá Margarita.

Te pido que, como vosotros,
pueda abrir mi corazón a quienes
buscan refugio y consuelo,
ofreciendo calor y esperanza.
Ayúdame a reconocer a Cristo 
en los que sufren,
y a responder con generosidad 
a sus necesidades.

Señor, te pido que me enseñes 
a ser un instrumento de tu amor,
creando espacios donde los demás
puedan sentir tu presencia y paz.

¿Cómo puedo ser más
acogedor con quienes
necesitan ayuda?
¿Reconozco el rostro de
Dios en los que sufren
y en los jóvenes?
¿Qué puedo hacer
para ofrecer consuelo a
quien lo necesita?

ORACIÓN

ENCOMIENDA AL SEÑOR
TUS TAREAS, Y TENDRÁN

ÉXITO TUS PLANES.
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